
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AL PODER 
'Y :AL PUEBLO. 

QuiTo: Imprenta de Y. Valencia.-Octubre 9 de 185&.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AI EXCniO. SOR. PRESIDENTE DEL ESTADO 

y á los compat1·iotas del Ecuador. 

Protesto ante las aras de mi patria que jamás 
he deseado figurar en la sociedad: todos mis traba­
jos y fatigas los he empleado por verla feliz y di­
chosa. Este corto trabajo no aspira enviscar los áni­
mos, porque esto es propio de un aspirantismo en­
simismado que invoca Pueblo cuando quiere aprove­
char de la inocencia del pueblo, para subir al trono 
(aunque no quiera el pueblo) con su propia egola­
tría. Bien conozco, y bien sé que quien escribe, es 
la víctima inmolada en el altar inmundo del garla­
rismo. Sin embargo de este sacrificio, mi escasa su­
ficiencia. y aun el pincel con que escribo, ya se en­
caminan á sufrir. Mas como no soi ególatra, me sa­
crificaré; pero no porque quiero disponer de y de ..... 
como lo hacia el Sanedrín en aquellos tiempos! 

El Ecuador es libre é independiente, y como 
tal, segun el precepto constitucional, elijió ya el pri­
mer majistrado: esllamado como digno sucesor al 
solio republicano, y por lo mismo debe ser el non 
plus 'ltltra para conciliar los partidos, esto es} apar­
tando de la vista toda figura de fantasmagoría para 
promover el bien público y aquella dulce paz en 
la República. Ella queda en estado de tranquilidad; 
pero á benef..cio de la· actividad, tino, sagacidad y 
tambien r~ctitud, con que supo enarbolar el estan­
darte de la paz, el .mismo que hoi deja ya e.l .solio 
del Poder. 

Desde el año 43. Dios y Libertad han sido las 
voces eficacísimas para llamf!.r á los pueblos á rom­
per las cadenas: se despedazaron ya; y justo es que 

· un Presidente republicano abrigue en su pecho un 
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corazon filantrópico terminador de todo resentimien­
to. Porque en verdad los resentimientos nó deben 
ser los lampiones que adornen el palacio; ni tampoco 
de ellos deben usarse los bucelarios, para fomentar 
el rencor y ladiscordia en el pecho de sus señores. 
Excmo. Sor. ¿Podrán acaso á la vez ocupar el solio del 
Ecuador el rencor y la, Liberta;d? Yo creería que jamás: 
porque el rencor es un efecto triste del órgul1o, del 
capricho y de la soberbia que nn hacen las glorias 
de un majistrado: mas la Libertad es la Diosa be­
llísima de la razon que lleva, entre la finura de sus 
labios, la VQZ consoladora del amor y del cumpli­
miento. de la lei. La libertad es nombre dulce que 
á todo trance la debe sostener el m_ajistrado constitu­
cional, manifestándose sag,az para con el pueblo; y 

· este pueblo en justici;:t relijiosa debe serie obediente, 
En fin no es mi intento- escribir como egoísta, bus­
cando bienes particulares, sino positivos y j€mera­
les paralaNacion. Mi pluma jamás abusói ni abusa~ 
rá de lá Lei de Imprenta; y por lo mismo me creeré 
libre de sus consecuencias. Soi libre en mis pensa­
mientos, y como tal los publicaré si me permiten la 
Lei, el Majistrado y los compatriotas á quienes me 
dedico. 

¡Patria mia por tí me entreg9 á la crítica! ¡Pa-­
trja, pero sí, que por salvarte de tus enemigos, nos en­
señó á morir por tí, muriendo el Redentor! y él mis-­
mo como ma5istrado universal, enseñó á los que do­
minan, la ciencia desinteresada á la mas eficaz acti­
vidad: esto es, aspirando á promover el bien públi­
co no por ambician, codicia ni orgullo; porque na­
da de esto es digno de gloria á un majistrado re­
publicano. Por el contrario: un Presidente que se mue­
ve solamente cuando le estimula el bien privado 
y no el del público, es semejante al siervo del Evan­
jelio, quien ató en la faja el dinero que recibió, y ja­
más pudo adelantar,. porque no tuvo fuerzas y ap­
titudes necesarias; por lo que fué reprendido p0r et 
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divino Salvador; esto es, por los daños que causó con 
la pereza. Excmo. Sor. no quiero dilatarme en bos­
qu~jar que la patria, los intereses de la N acion, el 
bien de este cuerpo político y sobre todo el mismo 
juramento que tiene de emitir, piden que como pa­
dre jeneral se aplique con celo .activo á mirar por­
todos. Esta es la época que en todos los ángulos de 
la República se dejan· ver patriotas desinteresados, 
distinguidos y activos. Las necesidades de la Na­
cion son muchas; las circunstancias exijen el traba­
jo: tiempo es no de cosechar; pero ~í de trabajar, mas 
cómo? 

HÉ AQUI. 

N o es mi intento escribir como metido en la. 
política desnuda de re1ijion; pero si como católico, 
apostólico romano; porque todas las miras de una 
sana política se hallan basadas en la l'elijion, y ella 
es la única que da la direccion á hetmanar el ín­
teres de un cuerpo político con el partiéular de 
cada miembro. Así, pues, en una ~~pública bien or­
ganizada y no entregada ·al ocio, si trabajan los in­
dividuos por su interes particular, necesariamente re­
sulta que con aquel trabajo se fomenta la subsistencia 
del comun. Pero para esto es necesario cuide del in­
teres comun, fomentando el de los partic:ulares; por­
que de aquesta concatenacion entre el pueblo y el que 
gobierna, resulta la bella armonía que. enriquece al 
Estado; y :Rara conseguir este bien es indispensable 
que todos los ciudadanos que forman asocictciones 
distintas, abandonen los partidos; porque estos no 
solo destruyen á los individuos en particular, sino 
que tambien empobrecen á la Nacion y la envilecen 
como enseña la misma esperiencia; y abandonando 
aquellos partidos de capricho, cada uno puede con­
sideearse miembro de un solo cuerpo republicarw; 
porque así solamente se pueden estrechar los sagra-
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dos vínculos. ó lá:ios de fraternidad y amor patrio. 
Para esto nada hiü Inas aparente que aquella union 
recíproca enseñada po1~ la santa relijion. Nadie igno­
ra qU:e Jesucristo nos enseñó á formar u'n cuerpo so­
cial bajo lg cabeza que nos gobierna, y esta · es la 
del Redentor: a'sí, pues, nosotros somos sus miem­
bros que vivimos sostenidos por su paternal am-
'paro. · 

Estas vérd~des siendo copulativas, ya pueden el 
majistrado y los compatriotas conocer las obligacio­
nes que tienen· en la República. El primer majis­
trado es la cabeza de este cuerpo nacional, y los con­
ciudadanos son ·cJos miembros. El oficio de la ca­
beza es el de mandaT segun las leyes honestas y 
justas que hacen el bien ele la patria; y la obliga­
ci_on ·de los miembros es obedecer. Mas si el Pre­
Sfel-ente de la Repúblíca- quiere, sí, ser· mas feliz, de-

. be tomar la forma dé gobierno de aquello que Jesu­
: é1;isto hizo, y áún hace como majistrado universal 
cóú su cUerpo místico,· esto es, á todo trance forti­
ficarle y mirar por el bien ele su Iglesia. Excmo. 
Sor: quierO deéiY que si JesucristO hizo esto, V. E. de­
be fortificarle á este cüerpo nacional que le rije, mi­
rar por el bien_ público, y. á todo trance ser un viji­
lante centinela pára· defendernos de los enemigos (si 
los hubiesen) y así se promoverá el bien de la Re­
púhlicá. Si el Redentor del mundo sintió en sí mis­
mo nuestros males ccimpadeciéiidose de todos, el Pre­
sidente qúe nos gobiérna debe apropiarse de los ma­
les de este cúerpo republica:no, y compadecerse de 
todos siri éscluir 'á ninguno. ¡Oh si el Salvador de 
Isi·ael· peleó con fortaleza: contra los que se oponian 
á la.salnd del üniverso, Y. E. como Majistrado, de­
be opórierse á los que intenten sofocar la tranquili­
dad pública ó entregarüos al cómun enemigo; y so­
bré todo, debe ser inflexible por salvar al Ecuador: 
pero para todo debe obrar con prudencia atendien­
do pi'itnero á todas las circunstancias,- y sin concu-
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siones promover el bien público; y con mucho ti­
no arrancar de raiz el mal de la Rep(íblica. ¡Pero 
mas ay! Este título de Excmo. Sor. en toda Re¡:ú­
blica, que no hai perfecto patriotismo, lleva la her­
mosura y las glorias, como la belleza de la rosa que 
sentada sobre las espinas, es piGoteada por volá­
tiles. 

¡Mas á donde voil A la ciencia de gobierno que 
debe tener un Presidente republicano para obrar 
bien en la política: así pues, el primer paso que de­
be dar es, haciendo una sábia y prudente eleccion 
de buenos ministros, porque de ellos depende todas 
las glorias ó toda la ruina del Estado. Así mismo de­
be llamar al Consejo, ejército y demas funcionarios 
públicos, á personas de talento para que trabajen con 
afan, mas por. el bien de la N acion que por su pro­
pia egolatría: no hai duda que un ególatra ensimis­
mado, busca tiempo para ostentar. no·· el trabajo :;en 
el destino, sino una gozosa arrogancia. ()alocados 
que sean en los destinos, tomarles cuenta á menu­
do de todo lo que han trabajado por el bien de la 
N acion, y cuidar supuesto que trabajq-n, que así mis­
mo reciban el premio de sus tareas._El que nos presi­
de, debe tambien ser infatigable y desvelado en amai­
tinar que en el ministerio jamás caiga la menor man­
cha del agiotaje, porque regularmente la codicia .de 
un mal empleado refluye (aunque. injustamente) con-
tra el que gobierna. · 

Mas como todos los negocios de Estado me pa­
rece que son consultados con el Consejo y ministros: 
es claro, que estos deben ser para ponerlos en eje­
cncion como prudentemente deliberados; porque ~el 
obrar de esta suerte, es fruto de la razon, fruto del 
consejo y consumacion de la prudencia. Aunque ta!ll­
bien es cierto que para esto le es útil y necesario po­
seer las dos ciencias tituladas ciencia de derecho y 
ciencia de hecho. Porque si bien consideramos la cieñ­
cia de derecho es, .la economía política con todos sus 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-
ramos; y esta me parece sér divisible, esto es, en eco­
nomía polític¡;¡. jeneral y particular. La jeneral es·( á 
mi ver) el código de las leyes lejítimamente no solo 
sancionadas sino publicadas en un Reino ó Repúbli­
ca; y ellas s~m las que hacen conservar al ciudadano 
en los derechos de propiedad, seguridad y libertad. 
Mas la econornía política particular, ya supone esta­
blecida la administraóon pública, con el poder de ha­
cer ejecutar lo que está mandado por laconstitucion y 
por las leyes de la patria; y con el poder que tiene 
debe conservar á este cuerpo político, poniendo to­
dos los medios para preservarle de los males que le 
amenacen; y con todo el esfuerzo que le impone el 
destino, está tambien obligado á estudiar el 'mudo de 
curar los males que padece la N acion; y de este mo­
do conducirla al mejor estado de. robustez moral: de 
suerte que habiendo conseguido esto, cuidar que no 
retroceda, porque si no impide el retroceso, será dar 
pasos á la destruccion propia y tambien á-'la de la 
Nacion .. 

N o habrá quien deje Je comprender que esta 
ciencia de gobierüo es árdua, 'vasta, complicada y 
delicadísima. Ciencia que pide gran estudio del co­
razonhumano: estudio de la historia y de la misma 

· filosofía. Esta ciencia como propia para gobernar la 
cultivaron con todo esmero Aristóteles, Platon, Ci­
ceron y otros muchos hombres sabios, así griegos co­
mo romanos: supuesto que es árduo el gobernar,¿ha­
brá cosa mas árdua (á la ciencia de hecho) que fijar 
el equilibrio, entre las necesidades que padece el 
pueblo, y el buscar un majistrado los medios posibles 
para satisfacerlas? Excmo. Sor: el interior de la Repú­
blica, ó al menos sus pueblos, se hallan en estado de 
remedio. Es indubitable que las necesidades públicas 
y privadas hacen, esas casas de diversion pública lla­
mada la gallem, á donde concurren aun los artesa­
nos faltando á sus compromisos públicos, los hijos 
' "--:l;n " ln,;: r.riados, y en una palabra, los hom-
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bres sin pmfesion ni industria. A mas de esto, en la 
misma capital existen otras reuniones semiprivadas 
que se entregan á la suerte y al azar. A mas aumen­
to cooperan á la miseria (principalmente en los pue­
blos) ·esas cofradías de embriaguez que tüGan ya en 
la raiz del desórden ... ! Las repúblicas así griegas 
como romanas persiguieron estos vicios y especula­
ciones dañosas; y despues en lugar del v-icio y aban­
dono, encontraron ya á la honradez que dió brmo y 
hermosura á esas repúblicas: ¿y porqué en la nuestra 
no podrémos hacer lo mismo? Todq se podrá conse­
guir por medio de una policía que persiga no solo á 
la beodez y juego, sino tambienálos vagos, porque 
con ellos, no puede el ciudadano gozar perfectamen­
te de los tres bienes que le da la lei, que son propie­
dad, segu1·idad y libertad. 

En nuestra República, no ha llegado todavía el 
caso de _hacer una prolija pesquiza de los vagos que 
son el descrédito de la N acion con tantos hurtos y 
algunos homiciJios: mas cómo se hará? hé aquí el 
remedio: en la ciudad y provincias, la misma policía. 
En los barrios y pueb~os se pued~IJ.. comisi9lr.!f::lt:/os-:-... 
tenientes parroquiales que asociados c7rC:<et'bi~ra?1~~ 
quien en virtud del mismo ministerio ~~ta . pblig:aifu. ·· 
á ~ep~r~r la zi~aña del trigo) á prOJ;nover ;;'el[~,ien :i~{~~~ 
bbco e Impedir por todos Jos medios l~;>s_m:;d~s· •: qw~( 4 

causa la vagancia: que consignen una lístajbrp.da.,~'ttj/ . 
aquellos que no tienen oficio de qué vivi~)<·;pari:CTré.-.-'>~ 
nar con ellos las bajas de los cuerpos vetáánb~ª~J~i>'' 
sobrantes entregarlos á los talleres públicos, como son 
carpinterías, 'herrerías, talabarterÍifs,. zapaterías y .... 
Para esto haciendo primero una filiacion en un libro 
que lleve el título: Vagos, por el órden alfabético; y 
dado caso que desierten de los talleres, volver á to­
marlos para con ellos· emprender en la apertura de 
caminos, como son Esmeraldas, Pailon y en otros 
muchos trabajos públicos, que no falta en qué traba-
jar en una república bien organizada; y en donde 
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los mismos diputados de la N acion, deben trabajar 
dictando leyes sábias por el bien público; y de aquí 
resultará la estimulacion á los padres de familia que 
como desnaturalizados no saben dar oficio á sus hi­
jos, del mismo modo que algunos patrones á sus cria­
dos .. Paso á indicar otro modo de felicitar á la N a­
cion, tanto en el órden natural como en el espiritual: 
aunque en el segundo modo le pertenece al Presi­
dente de la República obrar en atribucion de la lei 
de . patronato, que esta quiere decir amparador, fa­
vorecedor y bienhechor á larelijion y á la Iglesia. 

MISIONES EN CANELOS Y MACAS.·· 
Le pertenece como á tan alta beneficeJlcia, to-! 

mar razon de aquellas infelices naciones que perte-: 
necen á esta República y que viven sin la brillante 
luz del Evanjelio. Pindo, Canelos, Gúyto, Sarayaco, 
San Pedro del Aguano y .... ! situadas en las mon­
tañas de la Vicaría de Ambato: misiones ricas y 
. poderosas que. desafían y sin tanto trabajo á Barba­
coas, ese metal apetecido por los hombres, tiene 23 
quilates. En eL reino vejetal, producen esos terrenos 
]a abundante paja llamada mocora y toquilla, la ca-
nela estoraque, cera &a. En la vicaría de Riobam­
ba mas adelante de Macas existen otras misiones, 
cuyos 'nombres no me :acuerdo, é ignoro sus produc­
Ciones: pero no es ciencia ignorada, aquel precepto 
celestial y .divino que el Salvador del mundo impu­
so á SlL sacerdocio: Predicad el evctnjelio á. toda. hu­
mana c1·iatum~· la que creyere y se bautizm·e será 
salva; y, la que no hiciere esto, se1·á corulenada. Pero, 
¿cómo aquellas criaturas que se hallan sepultadas en­
tre las tinieblas, creerán ni se bautizarán, cuando no 
tienen ministros á quienes oir, ni una sola luz que 
les alumbre? La.faha de ministros e.vanjélicos les pri­
va á esas naciones de aquelúnico y gral). bien de 
los ;bienes! Ellos carecen de un solo sacerdote; mien­
tras que .en la capital se aumenta dia por clia de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-9-. 
un· número crecido de ~acerdotes; y cuál es la eón.,. 
grua sustentacion que pide el Santo Concilio de Tren­
to como objeto primario, para ser admitidos á las ór­
denes mayores y uncion sacrosanta? No hai réplica 
contra la misma esperiencia; y las mas de las cón­
gruas de estos tiempos, son como la fábula en la bo­
ca de los niños ordenandos. Así pues, apoyado en 
la misma razon y esperiencia diré que casi todos lo$ 
títulos de cctpellan de hacienda son siempre falsos: 
l. 0 porque todo propietario que reconoce pensiones 
en sus fondos los redime; ¿y cuál es el que impone 
gravámenes á su propiedad? y la prueba que va á 
salir es mucho mas clara: los ordenados son muchos, 
las haciendas son pocas, las mas de ellas carecen de pie­
zas en que puedan dormir los propietarios;. y hab:rán 
capillas ú oratorios para los dichos capellanes? Re.,. 
sultando falsa la capellanía, es falsa la imposieion; y 
por tanto con ellos se deben llenar las misiones y 
aquel precepto de necesidad de medio impuesto por 
Jesucristo: P1·edicad el Evanjelio á toda humana 
cTicdura. 

Tiene suficiente poder el prelado eclesiástico 
para convocar al clero suelto, tomarle á cada uno razon 
del título á que se ordenó: intimar al fundador diga bajo 
de juramento si aquella cóngrua es efectiva, que,ma:­
nifieste los recibos de su agraciado capellan: á ma:s 
aumento hágase en la Curia un rejistro· de los des­
pachos de oratorio, y en conclusion pídase uninfot\­
me jürado al cura donde se dice, existe la cápellanía, 
y diga si es verdad si existe aquel· ora. torio y quién 
eB· el capelhrn. Hecha esta prolija, investigacion, ·re­
súltará él dolo con el qne algunos sorprendiendo al 
Pi'elado entraron á la Iglesia: resultando la· incon­
gruidad, ella debe ser remediada por el mismo pre­
la-do. ¿Mas en donde se hallan el remedio, la cóngrua 
y elmérüo? Estas no se hallan en las calJes:, sirio en 
las misiones; y no es justo ni ilizonable que habien'­
do sacerdotes sin destino, se desentiendan uno y ótro 
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poder de aqueHas desgraciadas poblaciones'. 

Se dirá tal vez, (como es de costumbre) no hai 
sacerdote quien quiera ir á las misiones. Yo diré, 
hai muchas veces: fortaleza para gratuitamente per­
seguir al que sabe cumplir con sus obligaciones; ¿y 
üo hab1'á justicia y fortaleza para mandar al éumpli.,. 
mierito fle su obligacion, al que vive incóngruo? Re­
plicarán no hai estipendio para dotar á los misione­
ros: yo diré es de la piedad del prelado diocesano 
sacar unos mil pesós dotar ·cinco misione1·os)· que lo 
mismo podrá. hacer el poder temporal (si quiere) 
como proteCtor de la relijion. Se dirá tal vez que 
temen y son cobardes: yo diré que con todo el te­
mor, é,n tiempo"' de los Ilmos. SS. Lazo y Arteta, 
fuero_n ·algm1os sacerdotes sacados de las coadjuto­
rías y compelidos á tan alto ministerio; yen los últi­
mos tiempos, otros: nos .fuimos voluntarios, coactos 
por la escasez 6 pobreza. ¿N o. habrá razon hoi para 
COfl!pel'er á otros? La salvacion de las almas ha sido 
siempl:é la razon y la caÍJsa para la coaccion, y estas 
mismas subsisten en el dia, y con mas urjente nece­
sidad. A mas de qu.e cuando el divino Salvador man-,. 
dó á a:us ministros á hi predícacion evanjélica les di­
jo á los cobardes: no querrctis temer: Nollite timé1·e 
puscihcs g1·ex; y en otra parte: hé aquí que os man­
do como. á ovejas en medio de lobos: Ecce ego mitto 
vos sicut ove& in medio loporum. Allá entonces tenían 
de<qué temer, porque iban aquellos obedientesdis­
~ípuh;¡s á sembrar el evanjelio en medio de naciones 
bárbaras é · idólatras, que no tenian mas relijion que 
la del.· paganism0,r ni mas sacrificios que los de la 
erueldad. ¿De qué' se teme en el dia? Se dirá. de la 
muerte! pero ella es la reina que en todas partes eje­
cuta el decreto irryv.ocable de la Divinidad, y en nin­
guna parte muere el hombre ántes de tiempo. Sí di­
cen temen á los indios de la misionl con ellos vivió 
el autor de esta dedicatoria,: és clase miserable. mar-· 
cadacon el' carácter de la inocencia y humildad; y 
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por lo mismo nada hai que temer en aquellos habi­
tantes que llenos de amor y respeto, diariamente man­
tienen con su trabajo, al ministro del Dios eterno de 
sus conquistas. 

Trabajando de esta suerte,jamás carecerán de 
ministros las misiones ni las montaffas: ni ménos se 
verán eclesiásticos que ántes que quede vacante un 
beneficio curado, ya rodean de casa en casa buséan­
do padrinos que les asegure. aquel in.terinm·io, con 
perjuici0 del saber y del mismo mérito: tampoco ve­
rémos sacerdotes que andan por los pueblos inten­
tando rebelion contra los curas por servir de. es.cttsa,.. 
dm·es; y la misma curia eclesiástica, se verá libre de 
la importunacion indecorosa de octojenarios que (di~ 
cen .tienen dinero) pasan la vida sin mas mérito que 
el indecoroso clamor. En fin al prelado diocesano le 
pertenece llenar las misiones en rigor del ministerio 
que· tiene: á él mismo le toca conocer que .la ~Jta de 
cóngrua, y no querer ocuparse los eclesiásticos en las 
misiones y montañas, es la sobrada esperanza de avan­
zar por medio del favoritismo de·. Don Simon á be:· 
neficios qqe llaman dt: considemcíon: - ·.. . 

En conclusion diré: los abogados, inédicos y 
militares, y principalmente los primeros, despues de 
haber pasado tantas amarguras, .ellos por lei se entre­
garon primero á la práctica·. para servir al. santuario 
de las leyes y á la misma humanidad, para .llamarse 
despues como. doctores al premio; y los militares se:­
gun ordenanza ascienden á la plana mayor despues 
de haber pas~do tantas fatigas esponiendo la misma 
vida. ¿Mas porqué nuestros eclesiásticos siendo lo~ 
abogados al pié del trono majestuoso de la divinidad, 
los médicos espirituales y los militares evanjélicos que 
están obligados por ordenacion divií1a á pas;}r fatigas 
con valor y denuedo, (Yo os mando como á Qvejas ~n 
medio de lobos) quieren sin práctica ni mérito. a¡;;cen,­
der á lo que 1nerece el que trabaja? AhJcaJle.á, pl;e­
sencia del mérito el fi:tvoritismo: .cierre los · oidos al 
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clanwr, cuando eón justicia reclama lá Divinidad pót' 
t·as misiories; y en · concurso no se mire á la vejez 
que büsca sin mérito ni trabajo anticipado, aquello 
que esperan conseguir del favor. A tiéndase aun pa­
I;a los interinarios, á eclesiásticos que desde niños 
han servido aun en. la Iglesia Catedral, y han per­
dido la salud en las montañas que sirvieron, y por 
enfermedad renunciai'on, quedando llenos de méri:. 
to y sin beneficio .... ! Si al poder eclesiástico le per:. 
tenece por derecho divino mirar por lo que llevo 
dicho: al Présitlénte de la República le obliga coad:.. 
yuvar (no dando jurisdiccion espiritual que no la 
tiene) en cuarft'ó. pueda para que se llene el mi:.. 
úisterio ett la misiones, que el obrar de esta suer­
te no es meter (como dicen) la bm;bá en el cáliz 
'fti la .mano enel incensaria, sino obrar como pro­
tector, amparador ·y· favorecedor·á la relUion y á la 
Iglesia, que esta es la attibucion anexa á la Lei de. 
Patránato. 

Paso al otro modo de felicitar á Ia Naeion, y há­
blaré con la misma imparcialidad; pero sí apoyado, 
en la esperiendá y llevado ·de amor pai:rio. 

EDUCACION. 
Foinéntesé esta, y mándese visitar las escuelas 

primarias, y en especial las de los pueblos que sé 
hallan en estado de abandono. En ellas se encontra­
rán niños que riada saben, pero no por falta de 
aplícacion ni de talento; pero si por una sobrada rna­
'la te de sus preceptores que solo aspiran llegue el 
dia y .. hora paí·a' ·pillar la renta, y no para ·llenar el 

· deber que tienen· cori la pública ed ucacion á que· se 
comprometieron. ¿Qué ventajas sacan los niños que 
un gobierno filantrópico ponga todos los medios pa­
ra su educacion? En los pueblos casi ninguna, porque 
los 'preceptores emplean casi todo el tiempo en di­
ver\s_iones. ¡In ter tanto qué hacen los niños en el local! 
como tales ellos emplean el tiempo en inocentes'pla-
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ce res, hasta que llegue la. hora •tie desocupa:flb por 
su propia direccion: que esto está esperiment::tdo en 
algunos pueblos que pertenecen á las cinco leguas de 
esta capital. . . . . · 

Mándese con interes patrio, hacer mia visita re.:. 
péntina á las escuelas que llevo indicadas: no se les 
dé dia ni hora á los dichos preceptores para el e4á-:­
men: pregúnteseles á los niños ó á lospadresdefa­
milia del tiempo que llevan de sus. tareas: examíne­
seles de aritmética, fundamentos de relijion, gramá­
tica castellana &, y fácilmente se conocerá que aun 
los certificados que llevan los directores para el có:.. 
hro de las rentas. del tesoro municipal, es solaíneh"­
te el fruto del clamor y del favorítismo. Nai:}ie igno.:. 
ra que la falta de educacion, es la causa para q~H~ los 
pueblos jamás ·Conozcan los deberes que tienen para 
sí, .pára los ciudadanos, para la lei ni para él gobier­
no; y ·en Gonclusion diré: que este ramo dé edticadon 
es público, faltando los preceptores á·esté. sagrado 
deber, faltan al público y al gobie1'no; y esta omision 
debe ser públicamente castigada, ál menos . éón la 
destitucion del empleo, y con la restitupion de lo mal 
llevado. 

Tambien es verdad que algunos pueblos care­
cerán de aquel bíen público de la educwci61i; cómo 
care.ce este pueblo de Guayllabamba. Este püeblO 
pertenece á las cinco leguas de lo interior de la Re­
pública, es el pueblo en donde encuentra asilo el ca­
minante que viene del Norte al Sur, y taihhien"al 
contrario: pl)eblo que lleno de pátriotismoy firriiézá, 
presta sus importantes servicios al Gobierno; y al fih 
es tal vez el primer pueblo olvidado de las ~iras 
públicas .de la educacion -&a. ¿Qué remedio habrá 
para esto? Proveerle de un preceptor. qhe al rnenos 
sepa leer y escribir con una pequeña dotacion; :y en 
los demas ramos de instrucdon lo hat'á como ·lo ha 
hecho gratuitament~ el actual Cura; aun mas, coad­
yuvando con su peculio en silabarios y ... , ! dándo-
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les tambien local cómodo, cubierto de teja, sin mas 
interes que hacer evitar á los niños que entren á la 
edad juvenil de una vagancia que amenace grandes 
daños no solamente á los pueblos, sino tambien le 
será con el tiempo perjudicial al mismo Estado . 

. Estas son á mi parecer, las medicinas radicales 
que harán evitar en lo venideto los desórdenes · pú~ 
blicos de una juventud estraviada, que necesaria­
mente tocará al borde del precipicio. Así se preser­
v~rá á la República de los males que ]a amenazan; 
así se la curará de las dolencias que padece y se 
la conducirá al mejor estado de robustez moral. Oh.! 
cuan grandes é.inme.nsas son las obligaciones de 
un Presidente! todo su destino es de resolucio­
n~s: cada resolucion exije combinaciones; ¿y qué re­
sultados podrá encontrar en la resolucion y combi­
naciones? U nos le serán favorables y otros contra­
rios. Mas ¡cuánta sutileza se necesita para pesar unos 
y otros y para determinar lo que mas convenga/ 

·~En. conclusion diré: que la economía política 
¡nanejada cori tino sagaz y suavidad,. produce gran­
des efectos. ·En -una. palabra Excmo. Sor. los hechos 
benéficos, ellos se deben dejar tocar desde el Car­
chi hasta el .Macará; y cc,mo majistrado debehacer­
se :sentir que ha sabido saca.r inmensos bienes de los 
¡nismos malet?: de .suerte que al concluir con el. pe­
ríodo constitucional; pueda decir lo que Sa.muel cuan­
do se separó del. gobierno de los Israelitas: ·Dios 
rf!,e .. es testigo de la limpieza de 1Jutnos con que. os he 
gobemado: que levante la voz ·aquel cuyo buey 6 as­
no haya tomado para mí; que me desmienta pública­
me?tte: que escud1~ifÍe el ptteblo mi hacienda y mi ca­
~a,, A ver si encuentra cosa suya que yo me haya 
apropiado. jQué satisfaccion será entonces para el 
Presidente! Oh! qué gozo y qué· gratitud para es­
~a N acio[l: jqué sentimiento para el pueblo (como 
hoi le tiene al ver concluido .el término constitucio­
nal .r :separada d:el Gobierno ·.la 'misma beneficencia. 
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A LA lLUSTRACION. 
Ella como sábia y que sabe trabajar por el bien 

de la patria: ella sabrá dispensar los yerros·. gue 
sean hallados en este corto trabajo, que le dedico por 
amor á mi patria. No hai duda, temo esta salga á 
luz, porque jamás debo confiar de mí mismo; pero 
me he visto impulsado á escribir,. por ver quizá en 
algun modo felices á mis compatriotas, dándose los 
brazos y trabajando con fuerzas iguales por el bien 
de la República: porque la union, paz, libertad y 
obediencia son las que felicitan á los conciudadanos. 
Al querer· ó·. desear una refusion d~ partidos con un 
pecho fil::mtrópico, creo por esto hallarme libre de la 
crítica ó censura política: mas como en lo demas, 
hablo de los .vagos, misiones que deben ocuparse, y 
de algunos preceptores de lq,.s escuelas que no cum­
plen con sus deberes, es claro que estos y otros ha­
rán con e!autor de esta, de sensurar como lo hizo la 
Ral)a: de la fábula; y como ya creo que es indubitable 
verme censurado por ellos: así mismo me adelanto á 
contestar sus parlerías; y es del mogo ~jguiente: 

Desde su charco una parlera rana 
Oyó cacarear á una gallina 
¡V aya! (la dijo:) no creyera, hermana, 
Que fueras tan incómoda vecina. 
Y con toda esa bulla ¿qué hai de nuevo?­
Nada, sino anunciar que pongo un huevo­
¿Un huevo solo? ¡y alborotas tanto!-

U n huevo solo; sí señora mia. 
¿Te espantas de eso, cuando. no me espanto. 
De oirte como graznas noche y dia? 
Yo porque sirvo de algo, lo publico; 
Tú, que de nada sirves, cálla elpico. [IRIARTE J 

JosE BAcA-Cura de Gtwyllabamb(t. 
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